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			Esta novela es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y sucesos que aparecen en ella son fruto de la imaginación del autor o se usan con fines literarios. Cualquier posible parecido con personas reales, vivas o muertas, o con sucesos y lugares concretos, es mera coincidencia. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			FOTOCOPIA 




			



			 


			

			





			De Julia Boudreaux 




			



			 






			Chloe, aquí tienes una copia del cuestionario del que te hablé, el que encontré en la revista ¡Sexy! Hazlo y devuélvemelo. Kate ya ha hecho la copia que le envié y ha aprobado con matrícula. 




			Besos, J. 




		



			 






			Julia, no me puedo creer que hablaras en serio de hacer uno de esos cuestionarios de ¡Sexy! Son un cliché. Pero vale, aquí tienes mis respuestas. Chloe. 




			


			

			

			



			 






			¡Sexy! Cuestionario sobre sex-appeal 




			¿Cómo eres de sexy? 




			



			 






			OPCIÓN MÚLTIPLE 




			



			 






			1. Si un hombre no te toca en una primera cita, supones automáticamente que: 




			a. No le atraes. 




			b. Debe de ser gay. 




			c. Está nervioso o es tímido. 




			¿Tocarme? ¿En una primera cita? 




			



			 






			2. Si te reencarnaras en un animal, ¿cuál serías? 




			a. Una esbelta tigresa al acecho. 




			b. Una pantera elegantemente distante. 




			c. Una gata persa majestuosamente bella. 




			



			 






			FOTOCOPIA 




			



			 






			¿Por qué no pueden ser más originales con sus opciones? ¿Qué tal algo como una llama? Un animal versátil y fiable, con el que puedes contar. ¿Está permitido añadir respuestas? 




			



			 






			d. Una llama singularmente encantadora. Elijo d. 




			



			 






			3. Si estuvieras coqueteando con un hombre en una fiesta, lo más probable es que dijera: 




			a. Sabes cómo divertirte, cosa salvaje. 




			b. Te iría bien un trago, nena. 




			c. Eres un Peligro, con P mayúscula. 




			d. Dada mi costumbre de atraer a un tipo de hombre totalmente equivocado, un tío podría llevar un letrero en el pecho que dijera: «Eh, nena, soy un Peligro, con P mayúscula, y te prometo que te partiré el corazón». 




			



			 






			ASOCIACIÓN DE PALABRAS 




			



			 






			1. Bocado picante = Queso jalapeño. 




			2. Sensación de lo más dulce = Pastel de terciopelo de tres capas con nata montada. 




			3. Posición perfecta = Acurrucada en el sofá, leyendo un buen libro. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			A: Chloe Sinclair <chloe@ktextv.com> 




			Katherine Bloom <katherine@ktextv.com> 




			De: Julia Boudreaux <julia@ktextv.com> 




			Asunto: Estupefacta 




			



			 






			Chloe, cariño, ¿cómo es posible que fallaras en un cuestionario de ¡Sexy!? 




			



			 






			Besos, J. 




			



			 






			A: Julia Boudreaux <julia@ktextv.com> 




			Chloe Sinclair <chloe@ktextv.com> 




			De: Katherine Bloom <katherine@ktextv.com> 




			Asunto: No te lo tomes a mal pero... 




			



			 






			... ¿es posible fallar en un cuestionario de ¡Sexy!? Solo por curiosidad, Kate 




			



			 






			Katherine C. Bloom 




			Presentadora de noticias, 




			KTEX TV Texas Oeste 




			



			 






			A: Katherine Bloom <katherine@ktextv.com> 




			Chloe Sinclair <chloe@ktextv.com> 




			De: Julia Boudreaux <julia@ktextv.com> 




			Asunto: Cuestionario ¡Sexy! de Chloe. BÁJALO AHORA 




			



			 






			Pues verás, Kate, como animal, escribió llama. ¿Es necesario decir más? No obstante, he escaneado sus respuestas y te las adjunto. Lo único que tienes que hacer es bajártelas y juzgar por ti misma.  




			



			 






			Besos, J. 




			



			 






			ANEXO 




			



			 






			A: Julia Boudreaux <julia@ktextv.com> 




			Katherine Bloom <katherine@ktextv.com> 




			De: Chloe Sinclair <chloe@ktextv.com> 




			Asunto: Calumnias 




			



			 






			Eh, que una llama es una reencarnación vital perfectamente respetable... es un animal magnífico que no está valorado como se merece. 




			Y, Julia, puede que seas la dueña de esta emisora, pero yo soy la directora. Así que vosotras dos, PONEOS A TRABAJAR. 




			



			 






			Chloe Sinclair 




			Directora de KTEX TV,  


				

			emisora premiada 




			



			 






			A: Chloe Sinclair <chloe@ktextv.com> 




			Katherine Bloom <katherine@ktextv.com> 




			De: Julia Boudreaux <julia@ktextv.com> 




			Asunto: Vale 




			



			 






			Lo que tú digas. Y hablando de trabajo, no puedo ir a la fiesta de esta noche en el Hilton. Kate ya ha hecho unos planes locamente románticos con Jesse, de esa clase que no se pueden cambiar, así que solo quedas tú, Chloe. Tienes que ir en mi lugar. Por favor, vístete con algo de fiesta... y procura pensar más como un felino que como una llama. Haré que te lleven a casa algo para ponerte. 




			



			 






			Besos, J. 




			



			 






			PD: He contratado a un hombre llamado Trey Tanner para que nos haga un análisis completo de la emisora. Perspectivas a corto plazo, viabilidad a largo y esas cosas. Nos reuniremos con él mañana por la mañana en la sala de conferencias. A las diez. No te retrases. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			1 




			



			 






			Nunca habría pasado si no hubiera contestado aquel cuestionario.  




			Por lo menos, nunca habría pasado si no lo hubiera hecho y fallado.  




			Fallado. 




			Ella.  




			Chloe Sinclair, que nunca había suspendido un examen en toda su vida. 




			De acuerdo, cuando hizo el cuestionario de ¡Sexy!, escribiendo sus propias respuestas en lugar de elegir una de las opciones que daban, no se lo había tomado muy en serio. En su interior sabía que era ridículo sentirse molesta, ya que no lo había hecho en serio. Más aún, ¿qué significaba un cuestionario idiota como aquel? Nada. Lo sabía. Pero lo que había empezado como una broma había acabado siendo como poner el dedo en una llaga sin saber que estaba en carne viva.  




			Fallar —quizá el hecho de que ni siquiera hubiera intentado aprobar— tenía que ver con la existencia real de algo más profundo. Había renunciado a cualquier tipo de vida amorosa y había dedicado cada gramo de su energía a su trabajo como directora de la emisora KTEX TV. Pero, para ella, el mundo despiadado de la programación televisiva y de los ingresos por publicidad era pan comido, comparado con el intrincado laberinto de la mente masculina.  




			Ella era madura; los hombres no. 




			Ella quería un diálogo intelectual estimulante; los hombres querían sexo. 




			Pero se había prometido que no volvería a tener relaciones sexuales con hombre alguno hasta que supiera que estaba bien, que había encontrado al hombre con el que tenía que estar. Y eso significaba una cosa y solo una. 




			No había habido mucho sexo en su vida últimamente. 




			Dadas sus respuestas al cuestionario de la revista ¡Sexy!, se preguntaba si volvería a haberlo alguna vez. 




			¿De verdad había contestado a la segunda pregunta con llama? Reprimió un estremecimiento de vergüenza. Sí, las llamas eran animales laboriosos, pero también le habían dicho que escupían. 




			Como si eso fuera el problema con su respuesta. 




			Al principio de la noche, mientras se preparaba para el cóctel para la Fundación del Corazón que daban en el hotel Hilton, Chloe se había puesto el habitual vestido de cóctel, negro y sencillo, que llevaba cuando asistía a ese tipo de obligaciones sociales/profesionales. Pero cuando se miró en el espejo del recibidor, observando su melena lisa que le caía hasta los hombros, con un corte práctico, sus gafas muy grandes y el flequillo que le daba aspecto de tener doce años en lugar de veintisiete, recordó el constante soniquete de su abuela. 




			«Da gracias a tu buena estrella por haber nacido tan poco atractiva, Chloe, tesoro. Tu don es la sensatez y la inteligencia. No dejes que te abandonen nunca.» 




			Su abuela había muerto hacía un año y todavía, aunque la echara en falta cada día, Chloe seguía preguntándose cómo «poco atractiva» podía ser una ventaja en cualquier lista de «Grandes cosas que ser».  




			Fue entonces cuando comprendió por qué un cuestionario idiota de una revista podía alterarla tanto. Por suerte o no, era poco atractiva. No era sexy. O quizá hablando con más precisión, ni siquiera había intentado serlo nunca.  




			Fue entonces cuando todo cambió. En un momento dado se dirigió hacia la cocina en busca del decadente consuelo de un trozo de pastel terciopelo de tres pisos, con nata montada y, al siguiente, algo que nunca antes había admitido se encendió en su interior. Quería sentirse guapa. Quería sentirse sexy. Quería olvidarse de las reglas cuidadosamente establecidas de un comportamiento femenino respetable y aceptable que su abuela le había inculcado.  




			Tendría que haberse comido el pastel. 




			Pero, en cambio, el corazón le latía con fuerza mientras se apresuraba a volver a la habitación. Con gestos rápidos y las manos casi temblándole con una mezcla de miedo y excitación, se aplicó maquillaje y colorete en la piel blanca y pálida, moteada de pecas, se pintó los labios y se puso máscara en las pestañas, poco acostumbradas a ese trato. Incluso se rizó la lisa melena, se cepilló hacia atrás el flequillo y lo recogió todo en lo alto, en un complicado moño. Hasta se puso el vestido que Julia le había enviado.  




			Treinta minutos más tarde, de pie frente al espejo por segunda vez, Chloe no se reconocía. 




			Esta noche nadie diría que era una llama. 




			Solo había un problemilla sin importancia, ahora que estaba en el aparcamiento, con el vestido e incluso los guantes de seda: llevaban escrito sex-appeal por todas partes.  




			No conseguía obligarse a salir del coche.  




			Permanecía allí, sentada, llena de dudas, puras y sin adulterar, sobre la manera en que iba vestida. La determinación y la bravuconería que la habían llevado hasta allí habían volado, igual que un sombrero arrastrado por aquel viento de finales de septiembre que había decidido levantarse en cuanto entró en el aparcamiento. Era como algún tipo de aviso de que no podía entrar en el hotel tal como iba vestida. Pero le había prometido a Julia que asistiría y era demasiado tarde para volver a casa y cambiarse. Era la representante designada por KTEX TV para aquella noche, y como directora general de la emisora sabía que tenía que presentarse. 




			Como no había un aparcador de coches ni un portero a la vista en el pequeño hotel, Chloe apagó el motor del coche y luego cogió el poco práctico bolso en el que no cabía más que una polvera, una borla y unos cuantos caramelos de menta para el aliento. No eran sus prioridades habituales. Pero esta noche Chloe se sentía cualquier cosa menos ella misma. 




			En cuanto salió del coche, se levantó una ráfaga de viento, de la clase que recorría la ciudad aumentando de velocidad hasta alcanzar las altas cimas del Monte Franklin. La puerta del coche se cerró de golpe y ella se vio arrebatada por el viento y empujada a través del aparcamiento sobre unos tacones tan altos que le parecía que hacía equilibrios sobre las puntas de los pies. Apenas veía por dónde iba y durante medio segundo trató de protegerse el pelo con las manos. Pero el elegante peinado quedó olvidado por completo, porque necesitaba cada gramo de concentración para sostenerse en pie. 




			—¡Aaah! —gritó en medio del viento, y el sonido se alejó.  




			Se lanzó a través del asfalto, con la arena escociéndole en la cara, mientras superaba la corta distancia que había hasta el hotel. Apenas veía nada debido al viento arremolinado y al pelo que se le había soltado y le tapaba la cara. Creía que estaba sola, pero sin previo aviso, chocó con fuerza contra otro cuerpo haciéndoles perder el equilibrio a los dos.  




			El impacto la envió hacia delante, con los brazos extendidos como si volara. Sucedió tan de repente que no pudo recuperar el equilibrio. Lo primero que golpeó contra el pavimento fueron sus enguantadas manos, con la fina cadena del bolso igual que un grillete en la muñeca. Luego, las rodillas chocaron contra el suelo, y el dolor la recorrió de arriba abajo. Se quedó allí, aturdida.  




			—¿Está bien? 




			Una voz de hombre, profunda y dominante, le llegó inconexa y amortiguada a través del viento. Intentó levantarse, pero antes de poder conseguirlo unas manos fuertes la cogieron y la pusieron de pie sin esfuerzo. Trató de ver quién era, pero era mucho más alto que ella y no pudo ver más que su camisa cuando la acercó a él, protegiéndola del viento con su cuerpo. 




			Muy juntos, él la condujo hasta la entrada del hotel, a solo unos pocos pasos. Pese al dolor, Chloe era muy consciente del contacto con el hombre, de la manera que la rodeaba firmemente con el brazo, de la manera que controlaba su cuerpo con facilidad. Tenía la idea absolutamente extraña de que estaba a salvo.  




			Las puertas correderas se abrieron con un zumbido y luego se cerraron tras ellos. La súbita calma después de la tormenta le producía el efecto de un eco ensordecedor en los oídos. Le escocían los ojos por la arena y le ardían las rodillas. Oía el quedo murmullo de voces procedentes de la recepción, en la distancia. Había varias personas en el vestíbulo, presentando diversos estados de desmelenamiento debido al viento.  




			—¿Está bien? —preguntó el hombre de nuevo mientras la sujetaba por los brazos para que no perdiera el equilibrio. 




			Los rizos de Chloe le caían en mechones de lo que antes fue un elegante moño. Notaba que llevaba el vestido torcido y los guantes hechos trizas. No quedaba nada de los esfuerzos que había hecho para prepararse.  




			Estaba hecha un desastre, lo cual le impedía asistir a la fiesta. 




			—Sí, bien, bien —afirmó sombríamente. 




			Notó cómo él se tensaba, sintió su calor en el simple contacto de su mano. 




			—No está nada bien —declaró con una tranquila insistencia. 




			—¿Cómo? 




			La cogió por el codo y la condujo fuera del vestíbulo. De nuevo la llevaba sin problemas, pero cuando llegaron a las puertas dobles que conducían a las habitaciones de los huéspedes del hotel, Chloe se puso rígida. 




			—¿Adónde me lleva? 




			—Me alojo aquí. 




			—Me está llevando ahí, es decir a su... su... 




			—¿Habitación? 




			—Exactamente —respondió ella, remilgada—. No puedo ir a su habitación. 




			Él emitió una especie de gruñido, muy dentro del pecho, pero en lugar de hacerle cruzar las puertas, la apartó de ellas y pronto la tuvo dentro de los elegantes lavabos de señoras, con su decoración de mármol y bronce. Por suerte, no había nadie. Aunque no era tanta suerte, porque él cerró la puerta por dentro.  




			—Pero ¿qué está haciendo? 




			—Está sangrando. 




			—¿Sangrando? 




			Él señaló dónde. 




			—Oh. —Fue lo único que ella consiguió decir cuando bajó la vista para mirarse y pudo verse bien. Sus medias, antes brillantes, estaban desgarradas sin posibilidad de arreglo, y la sangre y la suciedad del suelo le señalaban las dos rodillas, como si fuera un crío de seis años después de una caída en el parque. 




			Por añadidura, nunca le había gustado mucho la vista de la sangre. 




			—Oh —repitió, esta vez algo temblorosa. 




			—No se me desmorone ahora, ¿eh? 




			—Yo no me desmorono —declaró ella, irguiéndose. 




			—Esto es lo que quería oír. 




			Antes de que se diera cuenta, la había levantado y sentado en la encimera de mármol, como si no pesara nada en absoluto, con la falda muy arremangada. Fue entonces cuando levantó los ojos y lo miró a la cara. Su primera mirada de verdad. No estaba segura de si contuvo el aliento o si suspiró. Solo sabía que el mundo se detuvo. 




			Se quedaron mirándose, ella junto al lavabo, con la barbilla ligeramente ladeada, él tan cerca que sus muslos le rozaban las rodillas. Parecía tan sorprendido como ella. 




			Tuvo la impresión de que permanecieron una eternidad mirándose a los ojos, pero probablemente no fue más de un segundo. 




			Su aspecto era tan dominante como su manera de actuar. Era alto, con el pelo oscuro peinado hacia atrás, los ojos oscuros llenos de inteligencia, sabiduría y seguridad. Su control autocrático de la situación era visible en la firme línea de su cuadrada mandíbula. Era un hombre acostumbrado a conseguir lo que quería. 




			Llevaba una camisa muy bien cortada que moldeaba unos hombros anchos que se afinaban hasta la estrecha cintura y las largas piernas. Allí de pie, parecía dominar lo que le rodeaba, sin importarle ni por un momento que estaba en los lavabos de señoras, con el cerrojo echado por dentro y con una mujer a la que no conocía. No sonrió ni dijo una palabra, aunque su mirada parecía atraerla hacia él. Pero un segundo más tarde, entrecerró muy ligeramente los ojos y movió casi imperceptiblemente la cabeza antes de concentrarse en sus heridas. 




			—Déjeme que le vea las manos. 




			No esperó a que ella aceptara. Le cogió cada muñeca, quitándole los destrozados guantes dedo por dedo. Esta vez ella se dio cuenta de que tragaba aire cuando las manos de él, grandes y bronceadas, acunaron las suyas, mucho más pálidas. 




			Por suerte, los guantes le habían protegido las manos. Sus antebrazos no habían sido tan afortunados. 




			—Tienen que dolerle —dijo él, mirándolos atentamente. 




			Una vez que él lo dijo, ella se dio cuenta de que sí le dolían. 




			Él cogió una de las elegantes toallas de papel, la empapó en agua caliente y el monograma del hotel se oscureció al mojarse. Pese a su imponente tamaño, el contacto de sus manos era suave mientras le limpiaba la sangre y la suciedad. El escozor quedaba anulado por el hormigueo de calor que aquel hombre, de rasgos fuertemente cincelados, le causaba. Lo observó mientras se concentraba en la tarea... observó la manera en que ladeaba la cabeza para poder ver mejor. 




			Chloe era consciente de que cada vez que él respiraba el sonido era como una caricia en sus oídos. Hizo descansar suavemente el brazo de ella en el suyo mientras le limpiaba las heridas. No recordaba cuándo fue la última vez que alguien la había tocado. Empezó a marearse y se tambaleó.  




			Él levantó la mirada. 




			—¿Qué tal va? 




			—Bien —susurró ella. 




			Mejor que bien. Sintió unas lágrimas extrañas, ardientes de deseo, quemándole los ojos, cuando él asintió, aprobador, y pasó a dedicarse a sus rodillas. 




			Pero las medias rotas estorbaban. Sin vacilar, le metió la mano por debajo del vestido. Ella soltó un grito ahogado. Como las de un amante, sus fuertes manos le rozaron las piernas. Se le entrecortó el aliento y un estremecimiento le recorrió el cuerpo, unas sensaciones que no tenían nada que ver con las heridas ni con la cura, hasta que sintió la necesidad de apretar las rodillas. Pero no pudo hacerlo porque la mano de él lo impedía. Empezó a darle vueltas la cabeza al notar sus dedos en la parte superior de las destrozadas medias; primero una, sus manos muy cerca del punto de unión entre sus piernas; luego la otra, cuando se las quitó rápidamente y las tiró en la papelera. 




			No era un acto con intención sexual, pero teniendo en cuenta que la única atención física que había recibido desde hacía siglos era cuando le hacían la manicura, el contacto con este hombre hizo que su mundo se tambaleara todavía más. Comprendió que era el tipo de sensación que llevaba toda la vida esperando. Intensa. Como un sueño del que no quieres despertar. 




			Había ahormado su vida dentro de unos límites que consideraba aceptables. Pero la realidad de la persona en quien se había convertido hacía que se preguntara si valía el precio que había pagado.  




			Notar las manos del hombre en sus muslos, aunque fuera de forma inocente, hizo que algo se encendiera en su interior. 




			¿La rebelión contra todo aquello que creía que era apropiado? 




			¿Imprudencia? 




			Comprendió que no era eso. Que no era nada tan complicado. Era un deseo ardiente, simple y desenfrenado. 




			Pero no estaba dispuesta a entregarse a algo así, y mucho menos con un extraño. Era una mujer inteligente. Era sensata. 




			—Podría haberlo hecho yo —afirmó, por encima del violento trepidar de su pecho, mientras sus ojos iban nerviosamente de un lado para otro, tratando de encontrar algún sitio donde fijarse que no fueran las sedosas ondas de su pelo.  




			—Ya no es necesario. 




			Él se concentraba en su rodilla. Ella trataba de encontrar a la Chloe de antes, la que conocía bien, la que le exigiría que le quitara las manos de encima.  




			—Intentaba que sonara a intimidación —dijo. 




			Él levantó la mirada y enarcó una ceja.  




			—Supongo que fue el gallo que soltó lo que me despistó. 




			—¡Yo no solté un gallo! 




			—Sí que lo hizo. 




			Ella se quedó boquiabierta. 




			—Esto no va como debería. 




			—No sabía que solo hubiera una manera de hacerlo. 




			—La hay. 




			—Aquel día debí de hacer novillos. 




			—Qué gracioso. 




			Entonces él sonrió —se dio cuenta de que era la primera vez— y ella se quedó de nuevo sin aliento. Era asombroso, como el sol que aparece en un cielo oscuro y tormentoso. Luego él se irguió. 




			—Ya está. Una rodilla lista. 




			Y lo estaba; estaba limpia. Seguía teniendo un aspecto horrible, pero la suciedad había desaparecido. 




			—¿Es médico? 




			—No. 




			—¿Sanitario? 




			—Tampoco. 




			—Entonces, ¿es que va por ahí salvando a las damiselas en apuros? 




			Por razones que no podía comprender, su pregunta borró toda traza de humor de su cara, y los nubarrones volvieron. 




			—Ha estado leyendo demasiados cuentos de hadas —dijo, cortante. Luego sus facciones recuperaron una inexpresiva dureza—. ¿Preferiría que la hubiera dejado en la entrada del hotel y hubiera seguido mi camino para buscar un taxi, tal como era mi intención? ¿Se trata de otra regla que me he perdido? 




			La miraba directamente, con sus ojos oscuros, como si pudiera ver dentro de su mente, de su corazón. Ella apartó la mirada y luego no pudo evitarlo. Volvió a mirarlo. 




			Con voz entrecortada dijo: 




			—Se está burlando de mí. 




			Al cabo de un segundo volvió a aparecer aquella media sonrisa suya, a regañadientes, con la cabeza apenas ladeada. 




			—Nunca. 




			Luego volvió a centrarse en su tarea: las rodillas de Chloe. 




			—Esta está hecha un auténtico desastre —dijo, apretando otra toalla de papel contra la desgarrada piel. 




			—¡Ay! 




			Él se inclinó acercándose más y ella lo miró, observando su pelo espeso y oscuro. No llevaba colonia, pero olía a limpio y el olor era muy intenso. La sobresaltó una visión de él, inclinándose para besarla. La sensación la recorrió de arriba abajo. Cálida, dulce e intensa. Pensó en tocarlo. Tomar la iniciativa. Ser un felino, en lugar de una llama. 




			Aquel era el tipo de hombre que hace que una mujer se sienta sexy. Oscuro y peligroso, dominando el mundo que le rodeaba con solo una mirada y unas pocas palabras. 




			La inundó una enorme quietud, fina y cristalina; nunca había sido tan consciente... de la mano de un hombre en su rodilla. De la manera en que sus fuertes dedos se extendían por la parte interior de su muslo. Y cuando él levantó los ojos, estuvo segura de que también él sentía lo mismo. 




			Sus miradas se encontraron; sus cuerpos estaban muy cerca. Él le miró los labios, y una dulzura inquietante la hizo anhelar más. 




			Pero él era un caballero. 




			Después de una última mirada a su boca, volvió a dedicar su atención a la rodilla. El mundo exterior quedaba olvidado. Se sentía arropada por su consciencia de lo que pasaba. Era consciente de cada vez que el muslo de él rozaba el suyo.  




			Todo lo que no era ella, todo lo que no era Chloe Sinclair, afloraba. De repente, no se sentía avergonzada por la idea de ser sensual. No temía que la rechazaran.  




			¿Y no era esa la razón de que la asustara ser sexy? ¿El miedo al rechazo?  




			Ahora, allí sentada, con este hombre tocándola, este extraño con las manos en su cuerpo, sentía que hasta la última pizca de vergüenza se desvanecía bajo el horror de lo que quería hacer. Sucumbir. Tocarlo también ella. Chloe Sinclair, una chica tan buena, quería ser pecaminosamente sexy.  




			Sintió que la cabeza le daba vueltas ante la idea, y el corazón le latía con tanta fuerza que enlazó las manos con energía para evitar hacer lo que sabía que lamentaría. Pensó en echarse agua fría en la cara. Contó hasta diez, luego hasta veinte. Se concentró en todo lo que tenía que hacer en las próximas semanas. Tenía que aprobar la nómina. Encontrar nuevos dólares de publicidad. Buscar nuevas ideas para la programación. Pero cuando él acabó con la rodilla y se enderezó de nuevo, su competencia y su serenidad la desarmaron.  




			Se quedó allí de pie, mirándola, sin sonreír. Luego su mirada le recorrió el cuerpo, y en sus ojos había algo ardiente. Nadie la había mirado nunca de aquella manera, con un deseo tangible, haciéndola sentir, a la vez, presa del pánico y excitada.  




			Después todo cambió. 




			Sucedió tan rápidamente que no tuvo tiempo para pensar. En un primer momento se aferró a ser la sensata Chloe, inteligente, cuerda, a salvo, con su vida como siempre había sido, y después susurró: 




			—Bésame. 




			Pasó un largo compás de silencio, antes de que un estremecimiento lo recorriera de arriba abajo.  




			Ella estaba siendo directa e imperdonablemente fácil. Pero como si una presa de retención se hubiera roto finalmente, con el agua precipitándose violentamente, lanzada contra sus defensas, no le importó. Solo por esta vez quería perderse en los brazos de este extraño que desaparecería de su vida cuando todo hubiera acabado. 




			Esta noche, solo esta noche, no quería ser sensata; ni siquiera quería ser inteligente. Quería ser libre y salvaje y sentirse invadida de un deseo incontrolado. 




			Cuando él no la besó, la frustración fue como una bofetada. Solo la miraba, nada más. La estaba sopesando, y ella se encogió ante la idea de que, incluso maquillada y sin parecerse para nada a su habitual y aburrido yo, no lo atraía. 




			Qué estúpida era por pensar que un hombre tan fuerte y apuesto y claramente poderoso la deseara, incluso sin nombres ni ataduras. 




			—Oh, Dios, he hecho el ridículo más absoluto. Lo siento. —Trató de bajarse de la encimera, y el movimiento le recordó las heridas de las rodillas. 




			—No has hecho ningún ridículo —dijo él con una voz áspera e insistente y su cuerpo bloqueándole el paso—. Eres guapa y deseable... 




			Ella bufó y su bufido fue una reacción refleja, era la vieja Chloe que surgía de nuevo, implacable.  




			—... pero no sabes absolutamente nada de mí. 




			Aquello la detuvo. Ladeó la cabeza y lo estudió. ¿La estaba poniendo a prueba? 




			—Tú tampoco me conoces —murmuró. Lo miró a los ojos y se mordió el labio por un tembloroso segundo—. De eso se trata. 




			Lo sorprendió y, a juzgar por su expresión, supuso que raramente se sorprendía. 




			La miró frunciendo profundamente el ceño. 




			—Podría ser... 




			—¿Qué? ¿Un asesino? 




			—No soy un asesino. —Sonaba ofendido. 




			—Bueno, entonces, ¿un bandido mexicano? —Trató de sonreír. 




			—¿Vivimos en el mismo siglo? 




			Volvía a mirarle los labios, pese a sus mejores intenciones, y ella vio algo que, a sus inexpertos ojos, juraría que era deseo. La esperanza brotó de nuevo y se sintió impaciente y expectante.  




			—¿Serviría de algo —preguntó con la respiración entrecortada— si te prometiera que yo no soy una bandida? 




			Esperaba que se riera o por lo menos sonriera. Por el contrario, su mirada se ensombreció.  




			—No estoy muy seguro de eso. Con tus inocentes ojos azules y tu boca pensada para el pecado, tienes pinta de poder robar fácilmente algo que yo nunca he estado dispuesto a dar —afirmó crípticamente. 




			Pero antes de que pudiera preguntarle nada, él gimió y soltó una maldición. Y luego aquel extraño la cogió entre sus brazos. 




			Se abrazaron con fuerza y el calor de su cuerpo la rodeó. Sus besos se hicieron instantáneamente ardientes y sus bocas se unieron como si ninguno de los dos pudiera estar lo bastante cerca. Sus manos le recorrieron la columna, y ella supo, con una certeza mareante, que cualesquiera que fueran sus razones para besarla, entre ellas no estaba la compasión. 




			Le rodeó el cuello con los brazos. No quiso admitir las veces que había imaginado algo así, en sus sueños, en sus fantasías, entregándose a una pasión prohibida. 




			Él le acarició los labios con la lengua, abriéndolos más. Sus lenguas se saborearon y sondearon mientras ella tiraba de los faldones de su camisa, sacándolos de los pantalones, queriendo notar su piel. 




			—¿Quién eres? —preguntó él con un ronco susurro junto a su oreja. 




			Ella vaciló un segundo y luego dijo: 




			—¿Importa? 




			No esperó la respuesta. Le subió las manos por el pecho, la tela de la camisa enredándosele en las muñecas, y al cabo de un segundo él se rindió. 




			—Rodéame con las piernas —ordenó con voz ronca. 




			Un profundo estremecimiento la recorrió de arriba abajo, sintiéndolo en lo más hondo y por abajo. Hizo lo que él le pedía, y luego sintió un temblor de excitación cuando él le bajó la cremallera de la espalda del vestido y la falda de cuentas se le subió todavía más arriba hasta que quedó alrededor de las caderas, mientras el top se deslizaba hacia abajo, dejando al descubierto la curva de sus senos. Sin sujetador. 




			Él la levantó de nuevo y le dio la vuelta, apretándole la espalda contra la pared elegantemente empapelada. Luego inclinó la cabeza, y su oscuro cabello le rozó la mejilla mientras deslizaba los labios por su piel.  




			—Dios, qué suave eres. 




			Siguió bajando más y más, hasta cogerle un pezón con la boca. Mientras le curaba las heridas, exudaba pura sensualidad. Ahora, con su propósito claramente sexual, había una fiereza animal en él que la aterraba tanto como la excitaba. 




			Una corriente al rojo vivo latía en cada terminación nerviosa. Retorciéndose, liberó los brazos del encierro del vestido, y las cuentas se acumularon, con un frío peso, contra sus caderas. Cuando estuvo libre por fin, los pulgares de él buscaron sus pezones. Sentía hambre y necesidad de una manera puramente física. 




			Gimió, sin una pizca de inhibición, cuando su índice y pulgar se cerraron en un tenso pezón. Temblaba por dentro e inclinó la cabeza hacia atrás, hasta tocar la pared. Luego él se arrancó la camisa, bajándola a ella un poco, y fue un momento de sorpresa, que la dejó sin respiración, cuando notó el fuerte contorno de su pecho desnudo contra sus senos. Se sentía viva y cautiva al mismo tiempo, con un placer intensificado por lo ilícito que era lo que estaban haciendo.  




			Levantó los brazos y enredó los dedos en su pelo, arqueándose instintivamente contra él mientras este le encendía el cuerpo con sus labios. Cuando le chupó suavemente un seno, sus manos se cerraron con fuerza y tuvo que obligarse a soltarlo. 




			Ninguno de los dos dijo una palabra. Se unieron en una danza de silencio. Lentamente, él la bajó hasta que estuvo de pie, con el vestido caído alrededor de los tobillos. Le mordisqueó la piel. Le cogió las nalgas, y el delgado borde de un tanga que había comprado en secreto apenas conseguía separar sus cuerpos. Con las palmas contra su carne, las puntas de los dedos se curvaron hacia abajo hasta que notó cómo él rozaba la unión entre sus muslos muy abiertos. 




			El contacto la sorprendió. Al principio se sintió cohibida. Empezó a tratar de liberarse. Pero eso era la vieja Chloe, la que volvería a encontrar cuando saliera por la puerta para no volver a ver nunca más a aquel hombre. Pero en este momento, quería dejarse ir. Mientras tuviera la oportunidad. Nadie tenía que saberlo nunca. 




			Respirando con fuerza, abrió más las piernas. Su profundo y gutural gemido despertó un grito de respuesta en ella. Se sentía desesperada, como si esta fuera su única oportunidad. Quería más de él, quería estar más cerca. Él debió de percibir este deseo porque unió sus cuerpos más apretadamente. La besó de nuevo, enmarcándole la cara con las manos mientras su boca reclamaba la de ella. 




			Le chupó el labio inferior, antes de hacerle abrir la boca para poder saborearla más íntimamente. Ella no se dio cuenta de que había gemido hasta que el sonido resonó en sus oídos. Se sentía pequeña y preciosa, incluso bella. Tenía el pelo alborotado, pero la manera en que él la sostenía la hacía sentir como si pudiera abrazarla para siempre y fuera afortunado al hacerlo. 




			Sus manos se deslizaron por su cuello hasta los hombros. Las palmas de las manos le acariciaron la parte de arriba de sus senos, pero esta vez no bajaron más. Las yemas de los dedos le recorrían las clavículas, de un lado a otro, mientras la besaba. Creyó que iba a gritar de frustración antes de que, por fin, le rodeara los pechos con las manos.  




			Los apretó, levantándolos, mientras le acariciaba los pezones, dibujando círculos. Notó su aliento en la oreja cuando le recorrió el delicado contorno con la lengua. Luego el pulgar y el índice se cerraron con suave insistencia en su pezón. Apretando varias veces, mientras la lengua seguía el mismo ritmo dentro de su boca. Lo sentía todo en el núcleo, entre sus piernas. Caliente y ansioso. 




			Cuando gimió, él la afianzó, con brazos y piernas abiertos contra la pared, mientras la acariciaba, la adoraba... la deseaba. La cogió por las caderas y la apretó contra su erección, una y otra vez, muy ligeramente, al ritmo prescrito por su lengua.  




			Ella temblaba, estupefacta por la fuerza de su necesidad de él. Su aliento en la nuca era como viento para un incendio.  




			Él le cogió la barbilla, inclinándole la cara hacia él. 




			—Te deseo —susurró. 




			Su voz sonaba a ansia pura. 




			—Yo también te deseo —respondió ella. 




			Y cuando él empezó a desabrocharse el cinturón, ella alargó la mano para ayudarlo y sus dedos se enredaron. 




			Frenéticos, tiraban de la hebilla y el cuero, y al principio el ruido de la puerta golpeando contra la cerradura no llegó hasta ella. Su mundo consistía en este extraño y en sus manos contra su piel desnuda. Pero él debió de darse cuenta de algo, porque soltó una maldición y se apartó de ella. 




			De golpe, ella comprendió que debía de haber gente justo al otro lado de la puerta. Los oía hablar; una mujer se quejaba de que el hotel hubiera cerrado con llave los únicos lavabos que había en el vestíbulo principal. Luego alguien dijo que se apartaran y se oyó el tintineo de unas llaves contra la cerradura. 




			—¡Oh, Dios mío! —exclamó con un grito ahogado. 




			Por suerte, su desconocido no había quedado paralizado. En un instante le subió el brillante vestido, la hizo dar media vuelta y le subió la cremallera con la maestría de una ayudante de camerino de un teatro de Broadway. Justo cuando las llaves giraban en la cerradura, él se colocaba bien la ropa. 




			—Déjame que me encargue de esto —dijo, dando un paso adelante para protegerla de las miradas.  




			Se irguió como un guerrero, con las piernas abiertas y una postura firme, con su cuerpo enorme e imponente. Si alguien podía protegerla de la vergüenza, era este hombre. 




			Pero Chloe no prestaba atención. Con el corazón en un puño, bajó la cabeza, hundiendo la barbilla. El corazón le latía como un tambor, resonando en todo su cuerpo, y en cuanto se abrió la puerta, pasó a la acción. Salió disparada de detrás de él, sobresaltando al pequeño grupo que se había reunido, y se lanzó hacia la puerta. 




			Se sentía mal por dejar que el desconocido se ocupara de todo el jaleo, aunque no lo bastante mal como para quedarse. Ni siquiera el darse cuenta de que se había dejado el diminuto bolso la hizo vacilar. Pero justo después de dejar atrás al gentío, miró atrás, un segundo. Él la estaba mirando, con aquella cara de rasgos duros que pasaron rápidamente de la sorpresa a la ira cuando comprendió lo que ella había hecho. Sintió un estremecimiento de arrepentimiento. No parecía el tipo de hombre que nadie en su sano juicio debería encolerizar. Rezó por no volver a verlo nunca. 




			Salió volando del hotel, encontrándose con el viento que no se había calmado. Se sentía como si estuviera cayendo, cada vez más profundamente, en un caleidoscopio de escenas dentro de su cabeza. De él. De ella. Fusionándose con pasión, luego separándose. Nítidos, pero diferentes. Cambiados.  




			Ansiosa por huir, llegó a su coche, agradecida por la caja, siempre práctica, para esconder una llave, que había bajo la caja del volante. Tenía que volver a casa, volver a su mundo, devolver a su vida el orden que tanto se había esforzado por conseguir. Pero cuando se deslizó en el asiento delantero y logró, finalmente, meter la llave en el contacto, se le ocurrió por un momento que su mundo perfectamente ordenado había cambiado de manera definitiva y que ella nunca volvería a ser la misma. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			A: Julia Boudreaux <julia@ktextv.com> 




			Katherine Bloom <katherine@ktextv.com> 




			De: Chloe Sinclair <chloe@ktextv.com> 




			Asunto: Emergencia 




			



			 






			He intentado llamaros a las dos, pero ha saltado enseguida el buzón de voz. Eso significa que estáis en línea. ¿Cuándo vais a conseguir segundas líneas de teléfono o ADSL? Pero lo primero es lo primero. ¿Podéis venir a Danny’s Cuppa Joe para desayunar y charlar antes de la reunión de las diez? Es una emergencia y, además, me muero de hambre. 




			



			 






			Chloe Sinclair 




			Directora de KTEX TV, 




			emisora premiada 




			



			 






			A: Chloe Sinclair <chloe@ktextv.com> 




			Katherine Bloom <katherine@ktextv.com> 




			De: Julia Boudreaux <julia@ktextv.com> 




			Asunto: ¿Tú? 




			



			 






			Chloe, cariño, que yo sepa, es la primera vez que convocas una reunión de emergencia. Acabo de salir de la ducha. Estaré allí en una hora. ¿Puedes adelantarnos algo? Ah, antes de que me olvide; en nuestra reunión con Trey Tanner, dejadme que sea yo quien hable. 




			



			 






			Besos, J. 




			



			 






			PD: Espero que nos digas qué pasó en la fiesta de anoche. Todo el mundo habla de que pillaron a un hombre en una situación comprometida en el baño de señoras. ¿Cómo es posible que la única fiesta que me pierdo resulte ser la fiesta del año? 




			



			 






			A: Julia Boudreaux <julia@ktextv.com> 




			Katherine Bloom <katherine@ktextv.com> 




			De: Chloe Sinclair <chloe@ktextv.com> 




			Asunto: ¡Oh, cielos! 




			



			 






			Digamos solo que estoy enterada de lo del hombre del baño. Nos vemos dentro de una hora. Kate, ¿puedes venir? 




			



			 






			Chloe 




			



			 






			A: Chloe Sinclair <chloe@ktextv.com> 




			Julia Boudreaux <julia@ktextv.com> 




			De: Katherine Bloom <katherine@ktextv.com> 




			Asunto: Allí estaré 




			



			 






			¿Qué es todo esto de los lavabos de señoras con hombres dentro? Y, Julia, ¿quién es exactamente ese Trey Tanner? ¿Por qué no habías mencionado nada de esto antes del e-mail de ayer? 




			



			 






			K 




			Katherine C. Bloom 




			Presentadora de noticias, 




			KTEX TV Texas Oeste 




			



			 






			A: Julia Boudreaux <julia@ktextv.com> 




			Katherine Bloom <katherine@ktextv.com> 




			De: Chloe Sinclair <chloe@ktextv.com> 




			Asunto: Ídem 




			



			 






			A mí también me gustaría saberlo. Nunca habías hablado de querer que hicieran un análisis externo de la emisora. Aunque, por suerte, no acudiste a alguien como ese asesino profesional, esa especie de guerrero prehistórico llamado Sterling Prescott, de Prescott Media, famoso por devorar emisoras pequeñas pagando unos precios escandalosamente bajos. No lo has hecho, ¿verdad, Julia? 




			



			 






			Chloe 




			



			 






			A: Chloe Sinclair <chloe@ktextv.com> 




			Katherine Bloom <katherine@ktextv.com> 




			De: Julia Boudreaux <julia@ktextv.com> 




			Asunto: Prisa 




			



			 






			Si quieres que esté en Danny’s dentro de una hora, tengo que darme prisa. Solo tened la seguridad de que en todas mis conversaciones telefónicas y e-mails con Trey Tanner, se ha mostrado siempre amable y servicial. 




			



			 






			Besos, J. 




			



			 






			PD: ¿De qué va todo eso de los guerreros? Tú has vuelto a ver pelis de Mel Gibson, confiésalo.  




			



			 






			A: Julia Boudreaux <julia@ktextv.com> 




			Katherine Bloom <katherine@ktextv.com> 




			De: Chloe Sinclair <chloe@ktextv.com>  




			Asunto: Mala impresión 




			



			 






			¿Por qué tengo la impresión de que nos ocultas algo, Julia? Es a ti a quien le pone Mel Gibson, no a mí. 




			



			 






			Chloe 
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			Hay guerreros y guerreros.  




			Sterling Prescott no había blandido una espada en toda su vida, pero sin duda alguna, no había ni una persona que hubiera tenido tratos con él que no lo viera con respeto e, incluso, un cierto temor. Iba a por lo que quería y lo conseguía. No obstante, la única sangre derramada era la tinta roja de los libros de balance de otros hombres que no eran capaces de hacer que sus empresas funcionaran. Sterling era conocido por ir, comprarlas y luego entregárselas a su equipo de expertos para que les dieran la vuelta. O para que las vendieran pedazo a pedazo. 




			Toda aquella tinta roja no tardaba mucho en volverse negra. O, como alguien dijo una vez, el rojo se volvía oro. Sterling Prescott era el tiburón corporativo por excelencia.  




			En aquel momento andaba arriba y abajo por su suite en el hotel Hilton. No podía creerse que estuviera en El Paso, Texas. Pero lo estaba, y todo porque había despedido a Trey Tanner. 




			Joder. 




			Aunque esta era la menor de sus preocupaciones en aquel momento. No podía creer que hubiera estado a punto de hacérselo en el baño de un hotel con una mujer a la que nunca había visto antes, igual que si fuera un adolescente obsesionado por el sexo. 




			Era muchas cosas, pero esa no. Era el hijo mayor de la familia Prescott, de San Luis, era el director general de Prescott Media y, él solo, había recuperado a la empresa de casi la ruina después de que su padre hubiera hecho todo lo posible por llevarla a la bancarrota.  




			Trey Tanner, al parecer, tenía la intención de hacer lo mismo. 




			—Sterling, de verdad —había suplicado Trey—, si ayudamos a estas mujeres a salvar su emisora, eso hará mucho por cambiar tu... quiero decir, nuestra reputación. 




			Sterling soltó un taco. No era ningún caballero de brillante armadura. Y su negocio no era repartir limosnas a cada Tom, Dick o incluso Mary necesitados. Joder, para salvar el negocio de la familia, había tenido que observar el mundo que lo rodeaba con una mirada indiferente, una mirada empresarial. Nada de emociones. Nada de sentimentalismos. Había tenido que conseguir que se hiciera el trabajo. Y eso es lo que había hecho.  




			Prescott Media era el conglomerado de medios de comunicación, de propiedad familiar, con el crecimiento más rápido del país. Sterling estaba absolutamente decidido a que ese crecimiento continuara. KTEX TV era la próxima joya de su corona. Y esa joya ya estaría colocada en su sitio si Trey Tanner no se hubiera puesto sentimental respecto a la situación. Ahora le tocaba a él arreglar aquel desaguisado y cerrar el trato. Y sería un buen trato. Para Prescott Media. KTEX TV estaba hasta el cuello de deudas y no tenía ningún plan viable para volver a estar en números negros, no en un futuro cercano. 




			Era justo el tipo de emisora que Sterling quería. 




			Cogió el teléfono y marcó. Contestó una telefonista. 




			—Prescott Media. ¿Con quién desea hablar? 




			—Póngame con Betty Taylor. 




			—Un momento, por favor. 




			En todos aquellos años se había asegurado de mantener una distancia cortés con todos los empleados de Prescott Media. No daba fiestas, ni se paseaba por las dependencias para charlar, del mismo modo que no concedía entrevistas a periódicos ni a revistas. Se mostraba reservado y trabajaba entre bastidores. Le gustaba el anonimato que eso entrañaba. No es que las mujeres hermosas y los hombres poderosos no buscaran su compañía. Lo hacían. Salía con frecuencia, con muchas mujeres a lo largo de los años. Disfrutó de todas ellas. Les dio placer y consiguió el suyo. Y luego pasó a otra cosa. Estaba concentrado en reconstruir el negocio familiar. 




			Más de una vez su abuela le había dicho que tenía que frenar, que tenía que empezar a vivir. Hasta él sabía que reconstruir ya no era un término adecuado para definir el trabajo que se estaba haciendo en Prescott Media. La empresa ya estaba reconstruida. Él y su familia tenían más dinero del que podrían gastar nunca. Pero el trabajo era su vida. Buscar una nueva presa hacía que el corazón le latiera con fuerza. Cerrar tratos hacía que la sangre le hirviera en las venas. O así había sido. 




			—Despacho de mister Prescott. 




			Betty Taylor era una mujer de cincuenta y cinco años, bien conservada, que llevaba su despacho con la eficiencia de un sargento del ejército. En Prescott Media todos la temían. No le costaba decirle a cualquiera lo que pensaba... excepto a Sterling. Hacia su jefe mostraba el más absoluto respecto.  




			—Miss Taylor, soy Sterling. 




			—Buenos días, mister Sterling. ¿Cómo está? 




			—Bien. 




			—¿Qué tal el tiempo? 




			—Ni idea. 




			—Vale, asunto liquidado. Tengo varios mensajes para usted. 




			Sterling rectificó su valoración. Betty Taylor lo trataba con el máximo respeto, pero era muy capaz de pincharlo a veces cuando se trataba de sus relaciones con los diversos miembros de la familia Prescott. En una ocasión había oído afirmar a su abuela, como solo Serena Prescott podía hacerlo, que él no tenía vida fuera de su trabajo. Betty no había dicho ni una palabra, pero su bufido era una confirmación suficiente. 




			—Tiene tres llamadas del despacho del senador Dickson. Está claro que quiere que hable en la reunión para recaudar fondos. 




			—No hablo en esas reuniones. 




			—Se lo he dicho. Pero sigue queriendo que lo haga. 




			Sterling se encogió de hombros, indiferente. 




			—¿Qué más? 




			La mujer desgranó los nombres de una lista de ejecutivos y políticos importantes que querían algo de él o de Prescott Media.  




			—Y ha llamado Mel Burton de RP, preguntando si puede anunciar la adquisición de KTEX. 




			Maldición. Había dado instrucciones a aquel tipo para que redactara un comunicado de prensa. Quería que, en cuanto se cerrara el trato, el mundo de los medios lo supiera. Porque cuando por fin adquiriera la emisora de El Paso, Prescott tendría tres mercados significativos en el sudoeste. Ya contaba con Albuquerque y Tucson. Cuando tuviera El Paso en el saco, pensaba conectarlas a las tres para aumentar la cobertura o, lo más importante, incrementar los ingresos por publicidad, atrayendo a los anunciantes nacionales que querían tarifas globales para sus anuncios regionales.  




			No le cabía duda alguna de que cerrar el trato sería un juego de niños. El fundador y propietario de la emisora, Philippe Boudreaux, había muerto hacía poco, dejando al cargo a su única hija. La detallada información que Sterling había reunido sobre la emisora describía a Julia Boudreaux como a una niña rica, mimada e incontrolada a la que, seguro, le encantaría sacarse de encima aquel dolor de cabeza.  




			Aparte de la Boudreaux, solo había dos personas más que importaran. Kate Bloom acababa de casarse con Jesse Chapman, la estrella del golf y, según todo lo que había averiguado, la pareja estaba locamente enamorada y absorta en su relación.  




			El único factor desconocido era la directora de la emisora, Chloe Sinclair. Según todos los informes, era inteligente y tenía sentido común, y quizá planteara batalla. Pero no tenía duda alguna de que podía manejarla. En un abrir y cerrar de ojos, la tendría suplicando que se llevara a cabo la adquisición.  




			—Betty, dile a Mel que retrase el comunicado de prensa hasta que tenga noticias mías. Debería estar todo listo para la hora del almuerzo. O para esta tarde, como mucho. 




			—De acuerdo. 




			—¿Algo más? 




			—Ha llamado su madre. 




			Esto le hizo recordar la otra razón de que hubiera viajado hasta la parte más occidental de Texas.  




			Su hermano. Ben Prescott. La oveja negra de la familia. 




			Notó que su secretaria vacilaba y bien podía hacerlo, porque el más joven de los Prescott no le había dado más que dolores de cabeza. Fiestas desmadradas. Una serie de mujeres de dudosa procedencia. Pero el peor de los pecados de Ben, desde el punto de vista de su madre, era la profesión que había elegido. Agente de policía. La madre odiaba pensar que su hijo pequeño pudiera hacerse matar en cualquier momento. 




			—Quería saber si ya había visto a su hermano —explicó Betty. 




			—Lo que de verdad quiere saber es si él está dispuesto a volver a casa. 




			—Eso es también lo que yo pienso. 




			Sterling dominó su irritación.  




			—Dígale que lo veré esta mañana. 




			—¿No debería llamarla usted mismo para decírselo? 




			Solo Betty Taylor podía atreverse a decir una cosa así sin temer las consecuencias. 




			—No. Si surge cualquier cosa, llámeme al móvil. 




			Colgó y sintió un sorprendente cansancio al pensar en su hermano. Ben siempre había ido contra corriente, como suele decirse, en especial cuando era seguro que su actitud iba a hacer que su familia se subiera por las paredes.  




			Su madre se había pasado semanas llorando cuando Ben anunció que se trasladaba a Texas y que iba a entrar en la policía. Luego, unos años después, casi se recluyó, sin querer ver a nadie, cuando él aceptó una misión secreta en una unidad antivicio en El Paso.  




			Había veces en que Sterling pensaba que su hermano hacía todo lo posible por borrar quien era. Había dejado muy claro que no quería tener nada que ver con Prescott Media. 




			Pero ahora algo había ido mal en la operación secreta. Ben no quiso hablar con nadie de lo sucedido ni de por qué se había tomado un año de permiso de la policía.  




			La familia estaba preocupada. Y le tocaba a Sterling hacer que el hijo más joven volviera al redil. En opinión de Sterling, el momento no podía ser más oportuno. Ben tenía dudas o, quizá, preocupaciones, al mismo tiempo que Sterling tenía un trato por cerrar. Ir a El Paso era una oportunidad perfecta para matar dos pájaros de un tiro. Asegurarse la emisora y mostrarle a Ben la grandeza de Prescott Media en acción. 




			No dudaba en absoluto de que tendría un contrato en el bolsillo y a Ben de camino a casa en un día o máximo dos. 




			Si pudiera quitarse a aquella mujer de la cabeza. 




			Llamaron a la puerta y esto lo salvó de sus pensamientos. 




			En cuanto entró su hermano, Sterling notó cómo una sonrisa se dibujaba en sus labios. El hombre más joven era clavado a él, aunque Sterling sabía que él era un hombre grande, en buena forma, mientras que Ben llevaba el peligro encima, como si fuera una segunda piel. 




			Tenía el mismo pelo oscuro, los mismos ojos oscuros, pero una de las cejas estaba dividida por una fina cicatriz. Era asombroso que no hubiera perdido el ojo. La primera vez que su madre la vio estuvo a punto de desmayarse. Su hermana, la única hija de la familia, sonrió con complicidad y dio la puntilla a su madre afirmando que las mujeres debían de perder las bragas solo con ver la cicatriz.  




			Su padre había gruñido algo y vuelto a prestar atención a las figuras militares en miniatura que construía. La abuela había disimulado una sonrisa. 




			Pero Ben no habría hecho sonreír a nadie esta mañana. Tenía un aspecto horrible y parecía agotado. Mientras le estrechaba la mano, Sterling se sentía muy preocupado. 




			—Hola, Ben —saludó. 




			—¿Qué tal, Sterling? —Ben hundió las manos en los bolsillos de los vaqueros—. ¿Qué te trae por la ciudad? —Hizo la pregunta con un tono cortante, como si no quisiera oír la respuesta—. Ya le he dicho a mamá que no iba a volver a casa. 




			—Ah, entonces crees que me ha enviado ella. 




			—¿No es así? 




			Sterling evitó responder. 




			—Estoy aquí porque tengo que cerrar un trato. 




			—Pensaba que Trey Tanner era tu secuaz.  




			—Trey se me ablandó. Pero no es necesario que entremos en eso. La reunión con la gente de la emisora es a las diez, dentro de una hora. ¿Por qué no me acompañas? 




			—Sterling, ¿cuántas veces tengo que decirte que no me interesan los negocios? 




			—Ya sé que no te interesan. Pero pensaba que después, cuando acabe la reunión, podríamos ir a almorzar.  




			—Me reuniré contigo donde quieras. 




			—Por desgracia, no tengo coche. 




			—¿Cómo? ¿No había limusinas disponibles? 




			—Qué gracioso. Quería verte, de verdad. Además, anda, compláceme. Pensaba que si venías a la reunión, podría impresionarte con lo importante que es realmente Prescott Media. 




			



			 






			—Tomaré dos huevos revueltos con beicon, patatas y cebollas y un zumo de naranja grande.  




			—¿Qué tipo de pan? 




			—Blanco. No, que sea de trigo. —Chloe vaciló, tratando de decidir una última cosa y luego se lanzó—: Y una ración de panqueques, por favor. ¿Qué pasa? —preguntó cuando vio que Kate y Julia sonreían de manera burlona. 




			—La emergencia debe de ser grave de verdad para que necesites todo eso —comentó Kate. 




			—Tengo hambre. 




			—Y has pedido todas esas cosas para demostrarlo —bromeó Julia. 




			Era verdad, pero dado que había jurado no volver a hablar siquiera con otro hombre después de la debacle de la noche antes, ¿qué importaban unos muslos gordos, de todos modos? 




			Esa mañana no quedaba ni rastro de la mujer de la noche antes. La sensata Chloe había vuelto, con su ropa recatada y su pelo liso, y las pecas libres de cualquier maquillaje. Ojalá pudiera eliminar con tanta facilidad su indiscreta conducta de los lavabos del hotel. Admitió que quizá no quería eliminarlo todo. Todavía sentía un hormigueo en el cuerpo al recordar cómo la había tocado el desconocido. Sus manos en la piel. Pero también recordaba el horror, la pura vergüenza que había sentido cuando el hombre de mantenimiento y varias mujeres entraron por la puerta. Está muy claro que a las mujeres les molesta mucho no poder entrar en los lavabos de señoras cuando quieren. 




			Hizo un gesto negativo con la cabeza.  




			La camarera cogió el menú de plástico de Chloe, se lo metió bajo el brazo y sonrió, con el bloc en una mano y su lápiz en miniatura listo para anotar el siguiente pedido. 




			Julia pidió tostadas y café mientras su brazalete de la buena suerte, de oro, tintineaba contra la mesa de formica, y la negra melena, recogida hacia atrás en una fina y elegante cola de caballo que le llegaba casi a la cintura, oscilaba. 




			De las tres amigas, Julia era la verdadera belleza. Kate era mona, con sus rizos y sus ojos de color avellana. Chloe sabía que ella era corriente, de una manera respetable y limpísima.  




			Kate miró el menú. 




			—Yo tomaré los panqueques en forma de corazón con almíbar de fresas. 




			—¿Del menú para niños? —preguntó la camarera, sorprendida. 




			Julia se echó a reír. 




			—No, del menú ñoño, el de «Está enamorada». 




			—Pues denúnciame —replicó Kate, con una sonrisa que decía que estaba muy enamorada, cuando la camarera se marchó.  




			Julia se rió de nuevo.  




			—No es necesario. Se te permite que seas ñoña cuando estás enamorada. 




			—Es más, se te anima a serlo —añadió Chloe. 




			Kate suspiró soñadora. 




			—Ya basta de hablar de mí. Tenemos que hacer frente a una emergencia. Venga, Chloe, suéltalo. 




			Chloe respiró hondo, dudando durante medio segundo, pensando si esta no era la clase de cosa que no se le debe contar a nadie, ni siquiera a tus mejores amigas. Pero luego se reprendió y se lanzó a darles una explicación detallada, monótona, como si fuera un reportaje, y a analizar minuciosamente cómo se sentía después de fracasar en el cuestionario. Les contó la sensación de que si no podía siquiera deletrear sex-appeal, mucho menos podía tener ni aunque fuera un poco.  




			—¿Estás diciendo —preguntó Julia, tratando de comprender— que después de fallar en la prueba de ¡Sexy! decidiste que ibas a ser sexy? 




			Chloe bajó la cabeza. 




			—Sí. 




			—¿Y esta es la emergencia? 




			—Sí. No. Bueno, no exactamente. 




			—Esto va a ser bueno. 




			Chloe vaciló. ¿Podría pronunciar las palabras en voz alta?  




			—No es bueno. Es horrible. Es... yo... casilohiceconundesconocido. 




			Kate parpadeó y la taza de té tintineó en el plato cuando estuvo a punto de dejarla caer. 




			Julia se quedó boquiabierta. 




			—¿Acabas de decir lo que me parece que has dicho? 




			Chloe se inclinó, arrugó la nariz y emitió un largo y melodramático suspiro de consternación.  




			—Sí —gimió. 




			—¿Cuándo? —exigió Kate. 




			—Anoche. 




			—¿Anoche? ¿Dónde? —Julia estaba confusa—. Pensaba que ibas al Hilton para la recepción de la Fundación del Corazón. 




			—Iba a ir. 




			—¿Ibas? ¿Entonces no fuiste? 




			—No exactamente —dijo con una mueca—. Pero estuve muy cerca de allí. 




			Julia se recostó en la silla. 




			—Dios Santo, ¿de qué estás hablando? 




			Chloe cerró los ojos con fuerza, se concentró y luego siguió adelante con su historia. Les habló a sus amigas de su extraña necesidad de ser sexy. Les explicó cómo se vistió, fue hasta el hotel en coche y le costó salir del mismo. Mencionó el viento, el choque contra el hombre y la caída. Luego añadió la última parte de cómo acabó en los lavabos del hotel. Sentada en la encimera. Con un desconocido. 




			Julia se quedó absolutamente inmóvil. 




			—¿En los lavabos? ¿Fue en los mismos lavabos donde encontraron a un hombre? 




			—Diría que sí. 




			—¡Chloe! —exclamaron a la vez Julia y Kate, acercándose más, con un brillo absolutamente perverso en los ojos.  




			—¿La mujer que estaba en los lavabos de señoras con un hombre eras tú? —preguntó, asombrada, Kate. 




			—Son unos lavabos muy bonitos —explicó Chloe como excusándose. 




			—¿Te lo puedes creer? —dijo Julia, impresionada—. Nuestra pequeña Chloe ha hecho algo que tiene ocupadas a todas las lenguas de la ciudad. 




			—Gracias a Dios no saben que era ella —añadió Kate. 




			—Siempre doña Práctica —comentó Julia. 




			—Alguien tiene que serlo. Y sabes por qué ha pasado esto, ¿no? Porque, al final, se ha rebelado. 




			Julia y Kate se miraron y luego dijeron al unísono: 




			—«Da gracias a tu buena estrella por haber nacido tan poco atractiva, Chloe, tesoro. Tu don es la sensatez y la inteligencia. No dejes que te abandonen nunca.» 




			Kate hizo un gesto negativo con la cabeza y sonrió con un profundo cariño, un cariño de más de veinte años, por su amiga. 




			—Me parece que nuestra pequeña Chloe ha demostrado por fin que su abuela se equivocaba. 




			Julia dijo sarcástica: 




			—Si la mujer no estuviera muerta... 




			Las tres hicieron la señal de la cruz. 




			—... entonces habría que matarla. 




			—Eh, basta ya. Mi abuela me quería. Me cuidó después de que muriera mi madre... 




			Julia y Kate suspiraron, luego Julia continuó la historia que todas conocían tan bien. 




			—Te crió, te mantuvo, te dio cariño cuando tu padre desapareció. Lo cual me recuerda... ahora que tu padre te ha vuelto a encontrar después de todos estos años, ¿va a marcharse de tu casa alguna vez? 




			—Julia, mi padre no me causa ninguna molestia. Me alegra que viva conmigo.  




			—Vale, vale. Ni una palabra contra Regina Sinclair ni contra Richard Maybry. Además, tu abuela también decía que los hombres «mienten, engañan y te abandonan». Da la casualidad de que estoy de acuerdo con eso. 




			—¡Julia! —exclamaron Chloe y Kate al mismo tiempo. 




			Julia no les hizo ningún caso. Sonrió y se inclinó hacia delante. 




			—Cuéntanos hasta el último detalle de anoche. ¿Cómo se llama? ¿Qué aspecto tiene? ¿Volverás a verlo? 




			Chloe volvió a hacer una mueca y contestó las preguntas en el orden que se las habían hecho. 




			—No lo sé. Pelo oscuro, ojos oscuros. Cuando salí corriendo, no le dije adiós y mucho menos le pedí otra cita. De hecho, me fui tan deprisa que me olvidé el bolso... es decir, tu bolso, Julia. Te compraré uno nuevo. 




			—No me preocupa el bolso. —Julia se alisó el pelo ya muy liso, con su delicada mano; sus uñas perfectas brillaban como radiantes joyas de color rosa—. Solo intento comprender. ¿Nos estás diciendo que casi lo hiciste con un desconocido, sin otro motivo que el de que querías sexo? 




			Chloe sabía que no podía mentir, por muy desagradable que fuera. 




			—Sí. Quiero decir, solo fue algo que se me ocurrió. Quería sexo. Aunque no con cualquier hombre. Con aquel hombre. Algo en la manera en que me miraba o quizá fuera la manera en que me protegió del viento con su cuerpo. O porque me limpió la arena y la suciedad de los brazos y las rodillas. —Se subió las mangas y levantó los brazos como prueba, mostrando los inflamados arañazos. 




			Kate y Julia emitieron los «aag» apropiados. 




			—Fue como si me soltara y no tuviera que pensar, porque no sabía su nombre y él no sabía el mío y nunca lo volvería a ver. —Chloe bajó la cabeza—. Bueno, ya está. 




			Julia dio una palmada con su enjoyada mano en la mesa. 




			—¡Bravo! 




			Chloe levantó la cabeza. 




			—¿Cómo? 




			—Bien hecho. Aunque espero que estuvieras a punto de sacar un condón para el acontecimiento principal. 




			—¡Yo no llevo condones! 




			—Pues será mejor que empieces, si esto va a convertirse en una costumbre. Es un error muy grande que no lo hagas. Ah, quizá tendrías que tomar prestados algunos de esos productos sexuales sexy que Kate usó en aquella parte de La realidad el día que decidió volverse loca y ser sexy. —Julia ladeó la cabeza, pensativa—. Debe de haber algo en el aire. 




			Kate se sonrojó, aunque quizá solo fuera porque estaba satisfecha con el resultado de aquel programa tan desastroso. Y bien podía estarlo. Había encontrado al amor de su vida. 




			—¡No se va a convertir en una costumbre! —dijo Chloe con fuerza—. Es más, nunca, repito, nunca, volverá a pasar. No habrá productos sexuales y con toda seguridad no habrá ningún enorme error. 
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